1
11

  TRANSFORMACION E INVARIANTESS   
DOCENTE: ALFREDO MOFFATT

FECHA: 20-4-93

El módulo 1 es importante en el sentido de que es el que define algo así como el universo donde estamos situados. Es de nivel epistemológico, que quiere decir de metodología de  la ciencia. Son los últimos paradigmas que puede haber en una cultura para explicar algo, es decir, lo más hondo, la base. 
Vamos a hablar de lo basal, que es la descripción de lo más general que tiene el universo en que estamos incluidos nosotros, los seres humanos, y que es percibir que cambia. Parecería sencillo ésto, pero trae muchos líos porque no sólo cambia el universo en que estamos incluidos, sino que el mundo continuamente está en transformación. Fíjense esa cualidad fundamental de ser un sistema que se está transformando, un sistema que está en movimiento. Y desgraciadamente, no en un movimiento como el de los planetas, que es regular, donde el sol está en tal lugar y los planetas en tal otro, sino que es un movimiento más o menos caótico. 
El hecho es que la realidad es caótica y se transforma de manera imprevisible y caóticamente. Desde que nosotros éramos monos, el bosque era un conjunto de escenas imprevisibles. Sacando ciertas constantes estacionales, que son las únicas que produce el sol, que son la noche, el día y las estaciones del año, el conjunto de los animales crea un conjunto caótico en donde no es previsible si va a aparecer el león o no, si te va a morder una araña, o si va a llover o no. 

El ser humano al comenzar la civilización siempre busca estabilizar este caos, pero el caos subsiste. Por ejemplo, en una ciudad se hace bastante notorio, uno sale a la calle y no sabe qué va a pasar, estamos ante un campo en transformación, algunos de cuyos estados de transformación pueden ser peligrosos. Te puede pisar un coche, te pueden asaltar.
 Además no sólo el mundo externo, sino también el mundo interno está en transformación. Nuestro organismo también está en transformación. Nosotros comemos distintos alimentos que nos producen sensaciones distintas, tenemos molestias. Tenemos que estar atentos a lo que está sucediendo. Podemos hacer un proyecto, decidir que vamos a ir a tal lugar, pero resulta que no sabemos si va a haber taxi o no, si va a pasar algún inconveniente, si vamos a tener dolor de estómago, o vamos a estar muy entusiasmados y después nos desilusionamos, etc. Hacemos una relación y también… la otra persona se presenta con tal carácter y después muta, cambia. Nosotros también mutamos, entonces, es por ambos lados el caos. 
Nosotros al crecer vamos cambiando nuestra manera de ver el mundo, y el mundo también cambia. Fíjense que es difícil generar un sistema de constantes que permita una especie de eje de referencia, una especie de piedra basal que no se mueva y que admita tomar las distancias. Nosotros también al crecer vamos modificando los criterios de percepción de la realidad. Por ejemplo, cuando uno es chiquito este espacio le parece enorme. Uno va creciendo y el espacio se modifica. Cuando uno es bebé, de pronto no tiene organización de la percepción del tiempo, luego con las mamadas del pecho y el cambiar los pañales va generando ciclos. 
Nosotros tenemos ciclos cotidianos que se van ritualizando bastante. Nosotros nos dormimos más o menos a cierta hora, nos levantamos a cierta hora. Tenemos rituales, especialmente al levantarnos, salir del mundo de los sueños e ir al mundo de la vigilia que tienen que ver con lavarnos la cara, los dientes, mirarnos, tomar el desayuno, son rituales donde casi lo más importante es hacer siempre lo mismo, para poder ingresar en el día. 
Ustedes vieron que cuando uno de pronto, por algún accidente, alguna cosa rara, tiene que salir de la cama de golpe y a lo mejor tiene que incluso salir afuera, uno no está bien despierto, no hizo el ritual de pasaje de la transformación más importante que tenemos, que es el de la noche al día, que es la transformación desde lo subjetivo a lo objetivo, de lo inconsciente a lo consciente. 
Con Pichón Riviere una vez estuvimos viendo que la cantidad de artículos que se venden para ese momento del día era mucho mayor que la importancia que tenía en sí mismo lavarse los dientes, pintarse, peinarse. Hay una cantidad enorme de aparatos para eso y es porque eso no es sólo lavarse los dientes, la cara, pintarse o tomar el desayuno, sino que es el ritual a través del cual nosotros nos reintegramos a la vida vigil. A la noche también hay una serie de ceremonias que nos permiten irnos a acostar. 

Entonces el tema de hoy es el universo en transformación. ¿Por qué? Porque como se transforma afuera y se transforma adentro, hay un problema que es el siguiente: fácilmente se pueden perder los referentes de estabilidad y despersonalizarse. Muchas de las enfermedades, como la neurosis obsesiva, tienen que ver con generar cualquier ritual, siempre el mismo, aunque sea estúpido, pero eso retiene la organización de un universo que empieza a concebirse caótico. Incluso nosotros, cuando nos encontramos en una situación de descolocamiento, volvemos a hacer ciertas cosas rituales o ciertas ceremonias. 

ALUMNO: Paramos la pelota y seguimos.

MOFFATT: Sí, o empezamos a hacer así con la pelota, por lo menos para que haya algo que siempre sea igual. El problema de la histeria es también, que ante una situación nueva se coloca una escena antigua, que en general tiene que ver con una escena edípica. Es decir, colocar personajes antiguos sobre uno nuevo para poderlos interpretar desde lo antiguo. Nosotros podemos entender, siempre que coloquemos algo conocido sobre lo desconocido. Por eso cuando algo es completamente desconocido no tenemos categoría de clasificación y decimos "estoy confundido, no entiendo nada". 
Ante las situaciones de mutación de la vida, la pubertad, un duelo repentino o alguna de esas situaciones que se llaman desgracias, la persona queda como en el aire. Especialmente si no previó eso. Por ejemplo, el que nunca previó que lo echaran del trabajo o quedar huérfano, cualquier transformación así, el día que sucede, queda como despersonalizado, porque no se imaginó así. En cambio el  que piensa “a mí me pueden echar, yo estoy en la Municipalidad y van a echar a 30.000”, entonces el día que lo echan dice: "Bueno, estoy triste pero yo me lo imaginé, así que me puedo instalar en este otro que es el que no tiene laburo, que está despedido". Si es un huérfano es más trágico, de pronto alguna vez yo me pensé así, en cambio el que nunca se pensó porque cree que son inmortales los padres y que la Municipalidad es inmortal también, de pronto se despersonaliza, y dice "Yo no sé qué es ésto, ¿cómo que no puedo entrar a la Municipalidad, qué pasa? Yo soy yo, ¿cómo no puedo ir a firmar?" "No, no, usted está despedido". 
Es decir que hay ciertos elementos en todo ese universo en transformación, ciertas escenas fundamentales, ciertas partes del cuerpo, que quedan fijas, que son lo que se llaman invariantes, y son las que constituyen un núcleo que se llama identidad, pueden ser dos o tres pavadas, puede ser un modo de vestir, puede ser un síntoma, puede ser una casa, pueden ser dos o tres escenas fundamentales, por ejemplo, una de abandono. Yo soy un tipo abandónico, entonces me defino por eso, o escenas eróticas, que son invariantes. Estas, organizadas de cierta manera, constituyen o empiezan a constituir un núcleo de cosas que no se transforman. Eso empieza a ser el núcleo de la identidad de la persona. 
Entonces, ¿cómo luchamos contra la transformación? Generando ciertas cosas que no se mueven, que se llaman invariantes, que van a acompañarnos toda la vida, esas invariantes somos nosotros. Una de ellas, por ejemplo, es el nombre: Juancito, Pepito, Martita. El nombre, nos guste o no, si de pronto nos lo llegan a cambiar, nos descolocamos, a menos que digamos "Yo tengo que dar este nombre falso, pero yo soy éste". 
Si te cambian de país, por ejemplo en los exilios, donde de golpe no podés ir más al Obelisco, a la confitería “La Paz” (en Montevideo y Corrientes), toda esa zona, vas a otra ciudad y no lo encontrás, no encontrás lo mismo, hay otra cosa. A lo mejor el centro tiene otra organización, hay un gran lago, un parque. Vos vas allá y no te reencontrás a vos porque era una escena que siempre existía, desde chiquito vos veías el Obelisco ahí. Yo creo que si llegan a sacar o a cortar el Obelisco va a haber además de las impotencias masculinas, un sentimiento de despersonalización, porque vos vas ahí, y ... "¿cómo que no está? si ésto era lo que siempre estaba, lo que me permitía a mí reconocerme como el mismo, era yo; porque yo pasé por acá triste, pasé contento, pasé un día de lluvia, pasé el día que ganó Boca, pasé en el Proceso". 
Es decir, había algo que no cambiaba. ¿Uds. se imaginan un universo físico que  cambie? Por ejemplo, que la Escuela un día quede acá en Once, otro día quede en Villa Caraza. No. Lo bueno que tiene el mundo físico es  que no cambia, entonces uno entra en una categoría, suponete de estudiante de acá, entonces ya son estudiantes de acá, en este lugar, van a hacer a través de los tres años una identificación, porque van a ser lugares donde van a pasar escenas, van a surgir sentimientos. Igual que en un consultorio donde uno está desarrollando un proceso y la persona recuerda muchas cosas en ese contexto. Si cambia el consultorio hay algo que se perjudica porque eso de alrededor es la escenografía del recuerdo. Es una escenografía, yo mirando ahí sigo recordando y resulta que me cambiaron, entonces puedo seguir el tratamiento pero algo se modificó. Si me modifican el terapeuta, peor aún, es otro, otro consultorio, lo único que falta es que yo sea otro, entonces ya sería otra historia. Algo no tiene que cambiar.

ALUMNA: ¿Y los docentes que tienen que trabajar acá, allá, y en otro lugar? Tienen horas en todos lados. 

MOFFATT: Unicamente que se constituyan como el docente que está picando, saltando de un lado para otro, entonces tienen una identidad. El viajante tiene una identidad. Si le llegan a decir "No, ud. no viaja más, ud. va a estar en la Casa Central", no sabe quién es. Por un mes el tipo no sabe quién es, porque estaba acostumbrado a que su habitat era el tren, por ejemplo. Entonces estaba en el tren y era él,  ahora no va en tren ¿cómo? ¿voy en otra cosa? Entonces, el universo físico sirve de escenografía que marca invariantes de las cuales la más importante es la casa nuestra. 
La casa de la infancia determina el primer invariante de habitat, por eso es muy importante. Decía Pichón que no sólo se introyecta la situación edípica, sino las circunstancias en que esa introyección se produce. Por ejemplo, si la situación edípica (o sea el amor a la madre y el odio al padre, coger con la madre y matar al padre, que es lo que hizo el Sr. Edipo y por eso lo llaman así, tomando el nombre de la tragedia griega), se aprende en una villa miseria con el agua al cuello, alcoholismo, violencia, etc., es otro Edipo que el que se aprende en un hogar pequeño burgués con el papi que viene a las 7 de la tarde, toma un poco de mate, después se cena a tal hora, etc. 
Hay clases sociales que se especializan en la estabilización, en las que los invariantes son tantos, que no hay variedad. Por ejemplo, hay en la clase media ciertas partes de la burguesía, incluso ciertas etnias, que ritualizan todo. Se levantan a tal hora, hacen tal tipo de desayuno, toman el mismo transporte, marcan la misma tarjeta, vuelven, crean una estructura más bien obsesiva. En otras profesiones no, las invariantes están en otro lado. Por ejemplo, el gaucho no tenía ni territorio ni inserción laboral, no tenía nada, él tenía su coraje y su identidad, a veces de guapo, y su lenguaje. Si a Martín Fierro le sacaban el lenguaje, la forma de vestir y el ser guapo o el tener honor, lo despersonalizaban. En cambio nosotros lo ponemos en otros lados, estoy tematizando dónde uno pone lo que no cambia y dónde lo que cambia. 
Si uno exagera y todo lo inmoviliza, no hay más angustia, pero Tutankamón tampoco tenía angustia. Hay gente que se momifica, controla que nada cambie porque la angustia tiene que ver con el cambio. Si no hay más angustia no hay más persona. Es una persona absolutamente aburrida, imbancable. Uno le dice "¿qué tal?", "y... ¿qué le voy a decir?, lo mismo que ayer". "Qué lindo día o qué mal día" y no lo podés sacar de ciertos temas. Además comen siempre las mismas cosas; la sexualidad el sábado después del cine, de tal manera occidental y cristiana; son los aburridos. 
Y después están los otros que exageran los cambios, los aventureros, esas personas que hoy están en Sumatra, mañana son estafadores internacionales, pasado son maestros en Catamarca, después están en Italia, en una cosa de corrupción y además son travestis, cambia todo. Así y todo, ese tiene que tener un lugar donde no cambie.

ALUMNA: Las personas tan cambiantes ¿no tienen identidad?. 

MOFFATT: A veces la consiguen. Por ejemplo, si es un aventurero, dice "yo soy un aventurero, yo no paro tres meses en un lugar". Entonces se define justamente por ésto de la velocidad y porque le gustan distintas profesiones. Aunque vos ves que hay ciertas constantes, que son ciertas profesiones donde siempre es estafador. Entonces viaja en tren, en ómnibus, ésto, lo otro, pero siempre está haciendo el verso a alguien, y si vos le decís que no haga la estafa se despersonaliza. Aunque algo se mueve, si se mueve de la misma manera es una coherencia, una persona caótica puede decir: "yo soy completamente caótico e imprevisible", "ah, bueno, qué suerte, por lo menos ya sé cómo sos, sos imprevisible". Y eso, siempre que no se ponga a ser razonable... si es razonable te cagó, porque vos esperás que salga lo imprevisto y te sale con lo normal, entonces ahí decís "vos andás mal, tenés que ir a hacerte ver...". 
A veces es jodido, porque el invariante se adhiere al síntoma, por ejemplo yo soy un depresivo, entonces no me puedo curar porque si yo no soy un depresivo, ¿quién soy? Se dedica a eso, es un depresivo profesional o puede ser un enfermo del hígado. A veces esas mujeres que se operan, las hipocondríacas, se juntan las viejas de barrio y empiezan a mostrar las operaciones que tienen, hacen el campeonato, se definen porque están operadas. Si van al médico y no las opera, dicen "¿pero cómo no me va a operar, qué quiere, que yo me despersonalice?, si yo soy ésa, soy la operada. Me vienen a ver porque estoy operada." 
Entonces el tema es qué elegimos nosotros para definirnos, qué no cambia y qué elegimos que cambie en un universo en transformación. Este concepto puede ser muy útil cuando uno va a un grupo. Un grupo, si cambia totalmente se transforma en otro grupo, entonces no hay posibilidad de decir "este grupo evolucionó". No, para evolucionar tiene que haber algunos que no cambian en el sentido que si todos los componentes cambian, es otro grupo. Tiene que haber algunos que son los que mantienen la historia del grupo, los que dicen "lo que pasaba en este grupo era ésto", y recuerdan a los que se fueron. Y después están los nuevos que incorporan la variedad. Unos admiten la variedad y otros la estabilidad. 
Siempre se está en ese juego de invariantes, transformaciones y cambios. La vida entera es éso. A vos te dan un capital que es tu nombre, la cédula de identidad, tenés tal número y sos género masculino. Eso, en general, no lo cambiás... pero te dan una edad que la vas cambiando y la tenés que canjear. Hay gente que no la canjea y queda siempre de 8 años, de 12, crece, pero no en la mentalidad, ahí es el gran problema. 
El gran problema es que, aunque vos no quieras cambiar, la realidad tiene un elemento que se llama fluido entrópico: el tiempo, y el tiempo es un agente de transformación. Entonces, aunque vos no quieras cambiar y te encierres en una pieza y digas "yo no quiero cambiar", el organismo se te cambia solo. Además se te cambia también el recuerdo del afuera. Te encerrás seis meses o tres años adentro de tu casa, decís yo no quiero olvidarme de nada y cuando salís el barrio cambió. 
En este momento es muy importante hablar de la transformación porque la sociedad argentina y el mundo entero han entrado en un fenómeno de transformación acelerada donde hay pocos invariantes. Un invariante era durante muchísimos años, casi 80 años, comunismo-anticomunismo, es decir, estaba Rusia y Estados Unidos. Resulta que una se borró, y el otro quedó ahí en el aire, no tiene una definición porque eran anticomunistas y no hay más comunismo, entonces ¿qué son? Se generó eso. 
Hay invariantes curiosísimos, cosas que no se podían haber previsto. Yo estuve en Berlín poco tiempo después de que cayó el muro y en el primer momento había un desconcierto porque el muro era algo que estaba siempre, entonces el mundo terminaba acá y había gente que saltaba. Y de pronto no estaba más, entonces... 
Nosotros tuvimos algo bastante notable o trágico respecto a ésto del cambio, que después terminó bien. En el manicomio Moyano hay salas espantosas donde están todas las pacientes en camas durante la noche, como animales, hacinadas, sucias, etc. Hay una parte limpia, que es la entrada del servicio, y es donde está el jefe del servicio y las visitas, porque a las pacientes las traen desde allá, de donde empieza el horror. El horror continúa más atrás en una escalerita que da a la parte donde no entra la gente de afuera, que se llaman los corrales del Moyano. Y este corral tiene un alambrado alto, fuerte, como de gallinero. Ahí están todas las pacientes, que se ponen en distintos lugares, muchas contra el alambrado para mirar para afuera, para tener variedad, porque es un mundo donde no entra información nueva, entonces se genera la entropía, que es cuando todo fue dicho, es la homogeneidad. Si a nosotros nos encerraran tres años acá, todos juntos, creo que a los seis meses o al año, ya todo lo que se pudo haber dicho fue dicho, entonces no tenemos más que decirnos.
 A veces en los matrimonios pasa eso... por eso hay que generar quilombos. Alguien de los dos genera algún quilombo y entonces hay algo de qué hablar luego.

Las pacientes se ponían ahí. Nosotros en un momento, en la época anterior al Proceso, tuvimos manija en el Instituto Nacional de Salud Mental, con Grimson y pudimos hacer transformaciones. Entonces ¿qué hicimos? Con la libertad, con Maxwell Jones, con la democratización, con eso de sacar de la entropía comunicacional que se llama hastío, aburrimiento, no vida, muerte, para sacar a esta gente, teníamos que llevarlas a que circulen con otros pacientes de otros lugares, generar lugares de recreación, para recrear la historia de las personas a través de la movilización, hay distintas técnicas para eso. 
Entonces con gran alegría, lo fotografiamos y todo, retiramos las alambradas del campo de concentración. Yo tengo fotos al día siguiente, a los tres días, a los cuatro días, en que aún cuando ya no estaba el alambrado, las pacientes seguían en sus lugares habituales. ¿Por qué? Porque ellas tenían como invariante en su sistema de espacio de adentro-afuera, que ellas pertenecían al adentro. Si una de ellas salía al afuera no sabía quién era, porque nunca se había imaginado afuera, estaba definida porque estaba de este lado. Los demás existían en el mundo de afuera, es lo que le pasa al preso, a veces comete otro delito y entra otra vez, porque se generan invariantes muy intensas. 

¿Qué sucedió con las pacientes del Moyano? Tampoco las podíamos agarrar a la fuerza porque justamente nuestro procedimiento no era represivo. Si los psiquiatras hubieran hecho esta revolución, las agarran y las sacan a las patadas. Quedaban despersonalizadas porque de alguna manera habían constituido una identidad dentro de los delirios, había un referente de espacio que les decía "yo soy la que existo de este lado y del otro lado nunca me imaginé y si yo estoy allá no sé quién soy?” ¿Qué hicimos? Técnicas de rehabilitación, despacito, aprovechando una deprivación libidinal, que no era genital sino oral. En una deprivación de libido, es decir de placer, hay mucha tristeza y una de las estimulaciones es la comida. Del otro lado es la genitalidad. Deprivación quiere decir que no hay comida, la comida es una bosta, fideos fríos, sin sal, una cosa incomible, siempre igual. Nosotros... ¿qué hicimos?, un fueguito cerquita, choricitos y el humo llevaba el olor. Pero no se animaban a acercarse. Siempre que hay una transformación, hay que generar un foco de placer. Alguien se puede transformar en paciente si su delirio le da más placer que la realidad en que está metido. Alguien puede tener un orgasmo fantaseado si lo alucina con otros sentimientos. Por ejemplo una persona virgen puede alucinar un orgasmo con un helado de dulce de leche, puede adelantarse, puede concebirlo, y después instalarse. Si no puede concebir ningún placer, no hay posibilidad de sentirlo después. ¿Qué pasó con las compañeras internadas?, al final agarrábamos un sandwich y se lo alcanzábamos, de a poquito, cada vez más, es el método del doctor Volpe de condicionamiento, pero para el bien, para el placer, no para el dolor, que él usa como condicionante inhibitorio del síntoma. 
Primero acá, después “vení, sentate, ¿lo querés más cocido?” Al final varias hacían punta. Como las otras veían que éstas volvían y cuando volvían eran las mismas... entonces pensaban "si yo me muevo y voy, soy el mismo", la identidad estaba en otra cosa, que ya era el nombre que nosotros le decíamos, porque se llamaban con números o cosas como La Pelada, cosas así. Porque las pelan... es una crueldad increíble. Ahora mejoró un poquito. Entonces se iba generando un núcleo de invariantes de identidad por el nombre, por ciertas cosas, por las personas que siempre iban, etc. A los dos meses estaban acá, entonces corrimos, por supuesto, la parrilla para allá. Y después empezamos a hacer bailes con muchachos que traíamos del Borda. Era un programa básico de Salud Mental, que tenían todos los manicomios del país (que después no se cumplió).
Después comenzaban a conectarse con otros que venían de otro servicio, y al final comenzaron a circular basando su identidad en otra cosa que no fueran esas invariantes. A  veces uno está en cana, la puerta está abierta y uno no se da cuenta. A veces el paciente viene con la puerta abierta y no se atreve a pasar porque si pasa, se despersonaliza. Entonces hay todo un acompañamiento donde se organizan otros invariantes, que son los más complejos, los que no son de sitio. Este es un caso de modificación por temor a la transformación, tenemos siempre ese temor. Lo que más miedo nos da es la transformación, especialmente la última transformación da terror, es la peor, porque en el ejemplo del Moyano por lo menos miraban y después volvía. En cambio la muerte es la transformación más temida. 

A eso se opone el reciclaje del tiempo, estamos en el invierno pero después viene la primavera y el verano. Una de las cosas con las que nosotros podemos existir sin volvernos locos, son los ciclos. Ahora nosotros estamos en otoño, vamos yendo para el invierno. Hemos pasado muchos inviernos, entonces más o menos sabemos, pero siempre es un invierno nuevo, después vendrá una primavera. Algo va a ser reconocible y algo no, de esta primavera. Cuando viajás y vas a una clima completamente distinto, donde además hay otras costumbres, tenés una despersonalización. Cuando yo llegué por segunda vez a Estados Unidos contratado por el manicomio de Nueva York, había otros residentes argentinos, y se aceptaba allá que los primeros 15 días ni te hablaban porque estabas estúpido, tenías lo que se llamaba traumatismo de internación, pero no en el manicomio, en Nueva York. Todo era distinto, el frío era frío. Caminabas 30 metros y te metías en un negocio porque te congelabas, había mucha nieve. Era otra cosa, todo distinto. Además las cosas eran de distinto uso. Vos eras entre esquizofrénico y oligofrénico, porque ibas a hacer algo y se hacía de otra manera. Al omnibus entraban por otro lado, pedías boleto, había que poner una monedita. Estabas como un idiota que no coincidía, y como todo el mundo era distinto, el único que no concordaba eras vos, entonces vos eras el idiota. Miren si uno le dice: "¿éste qué es? ¿estúpido?", "no, vino recién de Australia". 

Allá andan los teléfonos en la calle, aunque te matan de atrás después, pero si alcanzás a llamar, hablás seguro. Y además está el peligro en ciertos lugares, pero no son barrios. Hay callejones que se llaman "alleys" que son peligrosísimos. Entonces vos ahí te metés y te pueden asesinar, el neoyorkino ya sabe, pero vos no. Entonces de pronto te quedás mirando, además cuando mirás ya los demás te ven como extraño y te terminan de esquizofrenizar. Entonces cualquier incursión en un campo completamente distinto despersonaliza. Los exiliados, por ejemplo, tenían siempre una etapa de despersonalización. Además tenían otra cosa mala y terrorífica que era que no podían volver, que les habían cerrado la puerta. 
Yo, por ejemplo, si me angustiaba demasiado iba a Panam que ya no existe más... Que se funda Panam, por ejemplo, la compañía más importante del mundo, y de golpe! …se fundió. La poderosa Rusia de pronto se cayó y se la llama la ex Unión Soviética, la ex Yugoeslavia, ya no es más lo que era. 
Me acuerdo de la guerra de Malvinas, la guerra siempre ocurría en la televisión y de golpe estaba acá, era desconcertante.

ALUMNA: Para el exiliado incluso es jodida la vuelta, también. 

MOFFATT: Sí, a menos que adquiera este paso de quien va y viene. Hay gente que queda con un cargo allá, entonces pasa una parte del tiempo allá y una parte acá. 

ALUMNA: ¿Es el tema del desarraigo? 

MOFFATT: El desarraigo es despersonalización. El tema nuestro es transformación, cambio, y lo contrario, que son las invariantes. Invariantes es un término bastante definido que viene de la teoría de la información. En un sistema hay cosas que cambian porque hay invariantes. Si no hay invariantes, no se puede saber que algo cambia. Por eso a un paciente casi no hay que decirle "escúcheme, ¿qué cosas quiere ud. cambiar?" sino, qué cosas quiere conservar porque si uno no conserva algo, no puede cambiar. La fantasía de cambiar todo hace que se inhiba todo proceso. Lo estable y lo que cambia en ciertas proporciones es lo que me permite el vivir. Hay épocas en que yo me transformo mucho. Por ejemplo, yo fuí feto aunque no parece ahora, tuve una transformación terrible, me acuerdo... era pasar por ahí y de pronto se iluminó todo y me fijé así, y era el Hospital Rivadavia. ¿Se acuerdan uds.? Lo habrán sufrido varios de uds. el nacimiento, flor de transformación... de estar como un astronauta ahí... y de golpe el mármol frío, te lavan, te cortan el cordón. Entonces ésta es la primera transformación. Pero hay invariantes, vos te das cuenta que acá hay algo que va a aparecer del sistema anterior, aunque no seas conciente, que sigue igual, no cambia, la teta de mamá. Pero ¿qué pasa?, que hay un momento en que te la cortan. El destete. Gran traumatismo, para Melanie Klein, terrible, porque su teoría está organizada en función de eso. Para Freud no era tanto. Cada uno construye una teoría de acuerdo al cuerpo que tiene. Melanie Klein organizó su teoría con pecho malo y pecho bueno; organizó toda una concepción filosófica científica, teórica del psiquismo en base a los pechos, era una mujer. 

ALUMNA: Freud estando canceroso fumaba. ¿Es la angustia oral?

MOFFATT: Sí, Freud fumó porque lo calmaba mucho. Y además se daba con cocaína. Freud inventó la “blanca”.

ALUMNO: ¿No la tomaba como calmante?.

MOFFATT: No, vos sabés que yo creía que sí, pero no. Leyendo el libro de Biswanger que era muy amigo de Freud y cartas de Freud a Flies. En una época Freud andaba bastante angustiado, decía "tengo varios pacientes y hay uno que me preocupa mucho más que otros: Yo". Había un vinito italiano que le gustaba mucho, los pacientes le regalaban también y tomaba, pero claro Freud era un tipo tan... tan disciplinado que podía tomar vino y parar, pero el cigarro no lo dejó hasta el último, porque le calmaba la ansiedad (en vez del pecho bueno...un pecho fálico, por supuesto, el cigarro).
Entonces este es un trauma... de todas maneras sobrevivimos pero así es según cómo nos fue, si nos cortan de golpe la teta... antes se usaba el acíbar cuando yo era chico. Se ponía en el pezón una cosa espantosa de un gusto amargo, muy feo, me acuerdo, horrible, era una costumbre alemana. Es un quilombo porque después no sabés si te gusta o no...(risas). Los destetes bruscos provocan después la persistencia del objeto. Cuando el objeto se pierde sin una elaboración se produce la persistencia posterior del objeto, entonces los que fueron destetados muy bruscamente quedan con algún traumatismo. 
Los americanos parecen una cultura que desteta mal, porque es muy, muy importante para ellos los pechos grandes en una mujer. Todo el ideal del erotismo americano son tetas muy grandes. En cambio los brasileros no, son los culos (risas). Aprovecho ésto para decir que todo lo que se pierde rápido, sin una elaboración, persiste luego igualmente en lo imaginario, la frustración genera el deseo. Si no existe la frustración es malo, porque el deseo produce también la simbolización. Cuando una cosa no se puede hacer, se la puede simbolizar. Por eso el psicópata es aquél al que le permiten todo, entonces tiene dificultad de simbolizar porque todo lo tiene. Es decir, la represión en términos psicoanalíticos genera la ausencia del objeto reprimido pero permite la aparición de su representación simbólica que es la palabra. Si todo se puede hacer o todo estuviera presente, no aprenderíamos a hablar. Para hablar tiene que estar ausente el objeto, es un tejido increíble, muy complejo, que tenemos los humanos para estabilizar la realidad porque las palabras no cambian. Sería terrible que te cambien las palabras, que limón quiera decir pared o tenedor… no, por suerte no cambian. Hay matices pero no cambian en esencia. 
Por ejemplo una gallina es una gallina y el conjunto de fonemas ga-lli-na representa a un animal chiquito que cacarea y pone huevos, pero si vos decís que además cuando yo digo gallina viene alguien que aúlla y me da un zarpazo, estoy hablando de un gato. Para que un perro sea perro, tiene que ladrar y mover la cola. Si un animal tiene caparazón y camina así, es otra cosa, es una tortuga. 
La estabilidad del mundo está porque hay una cantidad de cosas que, aunque se muevan, no dejan de tener la naturaleza íntima que tienen, una tortuga es una tortuga. Y una rosa es una rosa, en última instancia es un objeto, entonces no cambia, no se transforma en otra cosa. ¿Te imaginás un universo en donde una cosa se transforme en otra? Viene una tortuga y se transforma en una gallina, vos le vas a buscar un huevo y te muerde porque ya es un perro. Eso aparece como juego imaginario en los dibujos infantiles porque el chico todavía no tiene organizada la inmutabilidad de la naturaleza en ciertas cosas. 
Ahora, hay un hombre que se transforma en mujer, por eso causa angustia el travesti, porque vos no sabés si es mujer o si es hombre porque de pronto ves que es hombre pero resulta que se comporta como mujer. Angustia mucho y a veces son muy castigados o reprimidos porque generan en el que percibe una confusión de sus núcleos homosexuales.
 También hay travestis de la edad, hay una enfermedad que se llama vejez prematura. No sé si alguno vio una foto de ésto, es un nenito que parece un viejito, ese es un travesti en el tiempo, como el otro es un travesti en el espacio, vos lo ves y no sabés, te confunde a vos las edades, decís: "¿yo soy chico o soy anciano?, mis aspectos envejecidos, mis aspectos juveniles, te confunde porque se está transformando. Las transformaciones en general, si no son organizadas, causan despersonalización. 

Vivimos en un universo en transformación donde la cultura genera invariantes. Vamos a ver que la principal propiedad de todas las culturas es generar invariantes: hombre, mujer, ciertas reglas, el matrimonio, la prohibición del incesto, las edades. 
La otra transformación que tenemos también, que es la pubertad, es brusca  porque en pocos meses cambiamos la altura y aparecen los caracteres secundarios genitales, entonces de pronto sigue pensando como un nene y tiene un cuerpo de adulto. Siempre manejó un Fiat 600 y le entregaron un Falcon y choca...porque va a pasar por donde pasaba el Fiat y tiene el Falcon. El adolescente es torpe con el esquema corporal porque tiene todavía internalizado un esquema corporal de chico y una fuerza ya de grande. 
Todas las culturas tienen rituales de pasaje en la pubertad muy importantes, que la nuestra está perdiendo, donde el nene indio se hace hombre. Entonces le ayudan, porque hay rituales que tienen que ver también con drogas, con mutilaciones corporales que lo transforman en adulto, además tiene que irse a un lugar separado en la selva y a veces hacer hasta un ritual de muerte. Muere como nene y renace como adulto. 
Entonces ésto le da tiempo para una transformación, en cambio nosotros no damos ninguna ayuda, entonces un pibe se te hace grande y se le mezcla la infancia con la adolescencia, no arma un proyecto, porque ahí en esos rituales él organiza una vida de adulto, un personaje de adulto y lo va realizando, entonces se desconcierta. Por eso el tema de la droga, el alcohol, en los pueblos que pierden los procesos de transformación. Son rituales de pasaje que enfrentan la transformación conservando los invariantes fundamentales elegidos. 
Hay un invariante de toda la vida que es tu identidad, tu nombre y cierto aspecto del rostro. Ese que uno puede ver en la foto de alguien a los 5 años, lo ve a los 40 y dice es Fulano, invariante. Por eso la cirugía estética a veces es riesgosa. Otro invariante es el sexo siempre que no se transforme en travesti. Y la invariante de edad no existe, es transformación, por eso el tiempo es tan importante en toda la teoría de crisis, porque la crisis tiene que ver con no haber podido recorrer el proceso de vida con todos los aprendizajes y despedidas. Si vos te despedís podés encontrarte, si vos no te despedís tenés las manos ocupadas. Entonces vos estás viajando para allá en el tiempo, vos estás agarrado al fantasma del pasado. Fenómeno, estás agarrado al fantasma, pero ¿qué perdés? Perdés los brazos libres para abrazar lo que viene, para conocer algo nuevo. Entonces el que no se despide de la mamá no puede tener novia porque tiene que despedirse de este vínculo como vínculo fuerte, la sigue queriendo y la va a ver los domingos pero no está ya en esa relación simbiótica con la madre, entonces puede querer a la esposa. Y a veces no. Se casan y están todos los días en lo de la madre, entonces la mujer le dice "escuchame,¿vos te casaste o estás casado con tu mamá?". Ha habido casos de ésos. 

La despersonalización produce angustia porque es no saber quién es uno y qué va a hacer en este mundo, qué posición tiene. Porque uno sabe quién es, sabe dónde está su lugar. 
Por ejemplo hay invariantes de lugar que es la casa donde uno vive. Yo, por ejemplo, vivía a ocho cuadras del Taller Gasparini que arreglaba coches, yo tenía un coche y lo arreglaba ahí. Entonces, el Taller Gasparini estaba a ocho cuadras para el lado de Rivadavia. Yo me mudé del otro lado y a una cuadra, entonces una vez yo iba por un lado y digo "¿cómo, y el Taller Gasparini?". Había tomado como referencia ya la nueva casa, entonces estaba en otro lugar. Porque donde nosotros vivimos es el eje de coordenadas. De golpe, quedaba en otro lugar, y yo me acuerdo la sorpresa, "¿cómo va a quedar acá si quedaba a ocho cuadras para el otro lado!". Yo cambié mi punto de origen. 
A veces cuando uno está casado y se separa, en los primeros días le pasa un fenómeno muy extraño: no sabe en qué lugar está porque cuando uno tiene un Km.0, tiene un Km.0 que es éste, entonces uno mide desde ahí. Estoy tan lejos de mi casa, uno siempre está midiendo lo lejos que está de casa. Cuando no tenés más ese referente, una vez que ya la separación está y vos no tenés lugar donde estar, no sabés dónde estás porque no hay Km.0. 
En la Argentina hay una piedra en Congreso que se llama Km.0 de todas las rutas nacionales. Si algún vivo suponete la saca, claro, ponen otra, pero suponete que la borra, no se sabe a qué Km. está qué cosa. Entonces el Km.0 es donde uno está, y a veces hay Km.0 que no se olvidan más. Uno vivió en tal lugar, y tuvo toda la identidad en tal lugar y se muda, siente que está como afuera de sí mismo. 
Entonces el espacio también tiene que ver con los invariantes, la ciudad, la casa. La vida es una continua transformación en donde el medio se transforma y uno también se transforma, eso es lo que genera todo el quilombo de existir, el que uno también transforma la evaluación de la transformación. ¿Qué quiere decir ésto? Por ejemplo, uno en la adolescencia piensa de sí mismo tal cosa y evalúa lo que le está pasando de tal manera. 
Después, de pronto a los 30 o 40 años, ese mismo acontecimiento se lo evalúa de otra manera, porque se lo evalúa desde otro lugar. Y además la infancia también se evalúa de otra manera. Quiere decir que el futuro modifica el pasado. ¿Viste que se dice que el pasado modifica el futuro? No, a veces si uno cambia de metas, reorganiza. Y dice "aquel tío alcohólico que era un viejo despreciable vos sabés que fue mi modelo de humor!", y era un tipo extraordinario y uno antes había pensado que era un tipo negativo. Resulta que la vida lo coloca en el lugar de apreciar otros aspectos de la identidad, como por ejemplo el humor, y resulta que rescata y modifica desde ese futuro el pasado. 
De modo que ni siquiera el pasado está fijo, mirá qué quilombo! Porque vos lo que creés es que el pasado está fijo, tampoco, porque la evaluación de ese pasado se modifica. 

Uno es, cuando ya murió. ¿Qué es un funeral? Un funeral es que alguien muere y se lo pone en un lugar alto, en un cajón para que no se caiga y entonces todos hablan del muerto recordando su vida para hacer un constructo entre todos, de quién es el que murió, porque hay necesidad de introyectarlo, porque hay que comerlo al muerto simbólicamente. El muerto no está más, entonces hay que hacer un constructo, que es lo que fue el muerto, para que yo recuerde la historia de ese muerto en relación a eso, porque ese no va a producir más novedades, entonces ya está, y como no existe más, lo tengo que meter. 
Y siempre se dice "era bueno el finado", porque como hay que introyectarlo, más vale introyectar alguien bueno que un hijo de puta. Porque si decís "qué hijo de puta", y después te lo comés, te revienta todas las tripas porque somatizás. Entonces siempre a los muertos hay que perdonarlos y considerarlos buenos, porque después te los vas a comer, y esa comida del muerto, que es comida simbólica, es porque de otro modo, no hay posibilidad de que nosotros reorganicemos nuestros sentimientos vinculares respecto a esa existencia. 
